¿QUO VADIS?
Unos doce años tendría yo cuando la vi. Fue una tarde, en el Frontón Cinema. Luego, y gracias a televisión española, he tenido diecisiete mil quinientas doce oportunidades de volverla a ver. La historia, ¿qué cuenta?, pues lo de siempre: chico conoce chica, se enamoran, sufren y al final se casan. Lo que pasa es que en la “peli”, además de los protagonistas, salen romanos a punta pala, San Pedro, Petronio y un Nerón al que magníficamente interpretaba Peter Ustinov. Cerca ya del final Petronio se suicida, pero no sin dejarle una carta a su amigo y emperador Nerón. En ella le dice que le perdona todo: que haya quemado Roma, que haya matado a miles de cristianos, que haya asesinado a Agripina, su madre; todo, le perdona todo… pero hay una cosa que no puede perdonarle, sólo una cosa no puede perdonarle… que sea tan pesado y que le haya aburrido tanto como lo ha hecho (pueden imaginarse el “rebote” del emperador). Pues a mí, qué quieren que les diga, algo parecido me está pasando con algunos temas actuales de cada vez menos actualidad… que me aburren muchísimo. Miren lo de este Mas, por ejemplo. A este español que nació en Cataluña (escribir “este catalán que nació en España” sería una redundancia), yo estaría dispuesto a disculparle todas las memeces salpimentadas de mentecatez que dice cada día que amanece, que si “España roba a Cataluña”, que si el conflicto que entre él y Zapatero han creado “hay que intentar resolverlo, primero, de acuerdo con las leyes, y si no se puede, hacerlo igualmente", que “no son rupturas, que son evoluciones”. Y también, fíjense ustedes, también estaría dispuesto a disculparle su falta de conocimiento para saber que, por las mañanas al sillón de la Generalitat hay que llegar llorado, que su pacto con la izquierda no va a servir más que para lanzar a la izquierda, que, como en Dinamarca, parece ser que hay algo que huele a podrido en las ITV, y en el Palau de la Música, y en …, que el déficit catalán se lo va a tragar como la ballena a Jonás, que Cataluña arrastra una deuda de más/menos cincuenta mil millones de euros (la cifra en pesetas asusta), que Cataluña tiene más de novecientos mil empleados (el 25% de la población activa), que Europa le ha cerrado ya tantas veces las puertas en las narices que aunque él piense que le quedan puertas, lo que ya no le quedan son narices y… que no quiero seguir porque “a más a más”, ya estoy viendo que le van a caer muchas tortas más a Mas. Ahora bien, que conste, que conste que yo estaría dispuesto a perdonarle todo. Todo le perdonaría, pero es que lo que no puedo disculparle, lo que me parece una espantosa falta de caridad con sus semejantes es que, además de mesiánico, este señor sea tan plasta. ¡Vamos!, en una sola frase, que sea la pesadez con piernas. Nunca, nunca le perdonaré que sea tan pelmazo. ¡Ufff! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.
